
Contra el fatalismo económico 

Pierre Bourdieu (1930-202) -  uno de los más destacados representantes de la sociología contemporánea. 

Profesor de la Universidad La Sorbona de París. Si bien la escena filosófica francesa está dominada por la 

figura de Jean-Paul Sartre y el existencialismo, Bourdieu reaccionó como muchos de su generación de 

normalista orientada hacia el estudio de las "corrientes dominantes" en el campo filosófico: el polo de la 

historia de la filosofía cercana a la historia de la ciencia. 

 

Debemos reconocer que estamos actualmente en un período de restauración neo-conservadora. Pero 

esta revolución conservadora asume una forma sin precedentes: no hay, como en tiempos anteriores, 

ningún intento de invocar un pasado idealizado mediante la exaltación de la tierra, la sangre, y los temas de 

las antiguas mitologías rurales. Es un nuevo tipo de revolución conservadora que, para justificar su 

restauración reclama una relación con el progreso, la razón y la ciencia -la economía, en verdad-, y a partir 

de esto intenta relegar el pensamiento y la acción progresiva a un estatus arcaico. Se erige como patrón de 

normas para todas las prácticas, y por tanto como norma ideal, el orden del mundo económico librado a su 

propia lógica: la ley del mercado, la ley del más fuerte. Ratifica y jerarquiza la norma de los llamados 

mercados financieros, el retorno a un tipo de capitalismo radical que no responde a ninguna ley más que a 

la máxima ganancia; un capitalismo sin tapujos, desenfrenado, que ha sido llevado hasta el límite de su 

eficiencia económica por medio de las formas modernas de conducción Management y las técnicas 

manipuladoras como la investigación de mercado y las propagandas de venta y comercialización.  

El aspecto engañoso de esta revolución conservadora es que, atrapada por todos los signos de la 

modernidad, aparentemente no conserva nada de la oscura pastoral de la Selva Negra, tan amada por los 

revolucionarios de los años 30... Después de todo, viene de Chicago ¿no es así?... Galileo dijo que el 

mundo natural está escrito en lenguaje matemático. Actualmente, tratan de inventar que el mundo social 

está escrito en lenguaje económico. Mediante el arma de las matemáticas -y también del poder de los 

medios- el neoliberalismo se ha transformado en la forma suprema de contraataque conservador, 

apareciendo durante los últimos treinta años bajo la denominación de "el fin de la ideología" o, mas 

recientemente, "el fin de la historia".  

 

Fatalismo economicista  

 

La fechitización de las fuerzas productivas y el fatalismo resultante, se encuentra hoy paradójicamente 

en los profetas del neoliberalismo y en los sacerdotes del Deutschmark y la estabilidad monetaria. El 

neoliberalismo es una poderosa teoría económica cuya estricta fuerza simbólica, combinada con el efecto 

de la teoría, redobla la fuerza de las realidades económicas que supuestamente expresa. Sostiene la filosofía 

espontanea de los administradores de las grandes multinacionales y de los agentes de la gran finanza, en 

especial los agentes de Fondos de pensión. Seguida en todo el mundo por políticos nacionales e 

internacionales, funcionarios oficiales y especialmente por el mundillo de los periodistas tradicionales -

todos más o menos igualmente ignorantes de la teología matemática subyacente- se está transformando en 

una creencia universal, en un nuevo evangelio ecuménico.  

Este evangelio, o más bien la vulgarización gradual que se ha hecho a nombre del liberalismo en todos 

los lugares, está confeccionada con una colección de palabras mal definidas -"globalización", 

"flexibilidad", "desregulación" y otras- que, a través de sus connotaciones liberales e incluso libertarias 



pueden ayudar a dar la apariencia de un mensaje de libertad y liberación a una ideología que se piensa a si 

misma como opuesta a toda ideología. 

De hecho, esta filosofía tiene y reconoce como su único objetivo la permanente creación de riqueza y, 

más secretamente, su concentración en manos de una minoría privilegiada, y por lo tanto conduce un 

combate por cualquier medio, incluso la destrucción del medio ambiente y el sacrificio humano, contra 

cualquier obstáculo a la maximización de las ganancias. Seguidores del laisser-faire, como Thatcher, 

Reagan y sus sucesores ponen cuidado en la práctica no del laisser-faire sino, al contrario, en dar mano 

libre a la lógica de los mercados financieros para llevar adelante una guerra total contra los sindicatos, 

contra las adquisiciones sociales de los últimos siglos, en una palabra, contra todas las formas de 

civilización asociadas con el estado social.  

 

Juzgar por los resultados  

 

La política neoliberal puede ser ahora juzgada por sus resultados, que son claros para todos, a pesar de 

los esfuerzos para probar por medio de trucos estadísticos y trampas groseras que Estados Unidos y Gran 

Bretaña han alcanzado el pleno empleo. Hay desempleo masivo. Los trabajos que hay son precarios, la 

permanente inseguridad resultante afecta una creciente proporción de la población, aun en las clases 

medias. Hay una profunda desmoralización ligada al colapso de la solidaridad elemental, especialmente en 

la familia y todas las consecuencias de este estado de anomia: delincuencia juvenil, crimen, drogas, 

alcoholismo, la reaparición en Francia y en otros lugares de movimientos políticos de corte fascista. Y hay 

una destrucción gradual de las adquisiciones sociales y cualquier defensa de éstas es denunciada como 

conservadurismo pasado de moda.  

 

Utopismo razonado 

 

Ernst Bloch describe al "utópico razonable" como quien actúa en virtud de "el pleno conocimiento 

consciente del curso objetivo", la posibilidad objetiva y real de su "época"; a quien, en otras palabras, 

"anticipa psicológicamente una posible realidad". El utopismo racional se define como opuesto tanto al 

"pensamiento ilusorio que siempre ha traído descrédito a la utopía" como a "las trivialidades filisteas 

preocupadas esencialmente por los hechos". Se opone al "derrotismo ultimatista" "la herejía de un 

automatismo objetivista, según el que las contradicciones objetivas del mundo serían suficientes en sí 

mismas para revolucionar el mundo en el cual se dan" y, al mismo tiempo, al "activismo por sí mismo" , 

puro voluntarismo basado en un exceso de optimismo.  

Así que contra este "fatalismo de banquero" que pretende hacernos creer que el mundo no puede ser 

diferente a lo que es -en otras palabras, totalmente sometido a los intereses y deseos de ellos-, los 

intelectuales y todos aquellos preocupados por el bienestar de la humanidad tendrán que restablecer un 

pensamiento utópico con respaldo científico, tanto en sus metas, que deben ser compatibles con las 

tendencias objetivas, como en sus medios, que también deben ser científicamente examinados. Necesitan 

trabajar colectivamente en estudios que puedan impulsar proyectos y acciones adecuados a los procesos 

objetivos que se intenta transformar. 

A través de una descripción detallada del sufrimiento causado por las políticas neoliberales -en el 

mismo sentido que en La Misere du monde (4)- y por medio de sistemáticas referencias cruzadas entre, por 

un lado, los índices económicos concernientes a la política social de las empresas (ajustes, métodos 



administrativos, salarios y demás) y, por otro lado, los índices de tipo más evidentemente social (accidentes 

industriales, enfermedades ocupacionales, alcoholismo, utilización de drogas, suicidio, delincuencia, 

crimen, violaciones, y demás). Me gustaría plantear la pregunta acerca de los costos sociales de la violencia 

económica y por lo tanto intentar diseñar las bases para una economía del bienestar que tenga en cuenta 

todas las cosas que, la gente que dirige la economía y los economistas, excluyen de los cálculos más o 

menos imaginarios en cuyo nombre pretenden gobernarnos.  

Por lo tanto, para concluir, sólo quiero formular la pregunta que debe estar en el centro de cualquier 

utopía razonada concerniente a Europa: cómo creamos una Europa realmente europea, una que esté libre de 

toda dependencia de cualquiera de los imperialismos -comenzando por el imperialismo que afecta la 

producción y la distribución cultural en particular, vía las restricciones comerciales. Liberada también de 

todos los residuos nacionales y nacionalistas que aún impiden que Europa acumule, aumente y distribuya 

todo lo que es más universal en la tradición de todas naciones que la componen.  

 


